


1.   Jesús es mi Justicia
(Jer 23:6; Is 53:5; Jn 3:16; Is. 9:6)
Coro: Jesús es mi Justicia, libre yo soy,     

Jesús es mi Justicia, completo estoy.
1. Mi culpa perdonó, Su sangre me lavó,
y Sus  heridas me traen la paz. 
2. ¡Al mundo Dios amó, Su Hijo nos entregó
y aquel que crea en Él  vida tendrá!
3. Un Niño nos nació, un Hijo se nos dio:
El Príncipe de Paz, Consolador.

2. ¡Gloria a Dios en lo alto!
(Sal 29:2; Apoc 7:14; Ex 39:30) 

¡Gloria a Dios en lo alto!    
Nos postramos a Él en santidad.
¡Sea Su Nombre exaltado
y Su grandeza alabad!



1.  Venid los que el Cordero con Su sangre lavó,
¡pues Jesús en el trono está!
Verdad y honor vistiendo, y en oro escrito está
en sus coronas:   “¡Santo al Señor!” 
2. Adornados de virtudes, consagrados para Él,
y sirviendo en Su altar, 
llevando sacrificios e incienso de oración, 
y Su presencia los llenará. 

3.  Reina el Señor
 (Sal 93, 97, 104)
Reina el Señor, se vistió de majestad.    
¡Él es Rey eterno, merece toda adoración! 
1. Como tienda los cielos extendió, 
las nubes son Su carroza,
en las alas del viento voló.   
Reina el Señor...



2. Al arroyo cauce le formó, 
en el cielo pone relámpagos
e hizo el desierto brotar.  Reina el Señor...
3.  El rugido del mar Él calmó, 
como cera derrite montañas,
creó lo más hondo del mar.   Reina el Señor...    
 4. Con justicia Su trono cimentó, 
gobierna siempre con santidad. 
¡Exáltenle, santo es Él! 

Reina el Señor, se vistió de majestad.   
¡Él es Rey eterno, merece toda adoración,        
es nuestro Rey!      



4. El trono de Dios y del Cordero
(Apoc 22:1-5)

¡El trono de Dios y del Cordero, 
el trono de Dios y del Cordero!
¡No habrá maldición,  sólo adoración,
Su Santidad queremos contemplar!

1. El árbol de la vida está   a orillas del río cristalino,
que cada mes da dulces frutos,  
y las hojas son para sanidad de las naciones,  su bien.
2. ¡Ya no habrá oscuridad, la luz viene sólo del 
Cordero! La frente de Sus siervos
Su nombre hará brillar.   
Con Él reinaremos para siempre. Amén. 



5. Damos toda gloria
 (Fil 2:9-10)

¡Damos toda gloria,  honor y poder,
exaltamos la grandeza del Nombre de Jesus!
Y toda rodilla se doblará, los reinos, dominios
se postrarán, temblando durante la proclamación 
de Tu Nombre: ¡Rey Jesús!

1. Invocamos hoy Tu Nombre en nuestra tierra y 
nación.
¡En Tu Nombre y Tu Palabra hay poder de salvación!
¡Rey Jesús, Rey Jesús, Nombre sobre todo nombre,
Rey Jesús!¡Nombre sobre todo nombre: Rey Jesús! 
2. Invocamos, Jesús, Tu Nombre sobre nuestra 
nación.
¡En Ti hay poder para destruir las fuerzas de satán! 
¡Rey Jesús, Rey Jesús, Nombre sobre todo nombre,
Rey Jesús! ¡Nombre sobre todo nombre: Rey Jesús! 



6.  Jesús se encarnó, en la tierra habitó
(Jn 1:14; 18:37; Luc 2:29-32)

1. Jesús se encarnó, en la tierra habitó, 
en el principio estaba con Dios.
¡Lleno fue de gracia y eterna verdad,
se encarnó el Verbo de Dios!

Y Su Luz nos alumbró y fue gloria 
de Su pueblo Israel.
Eres Rey de Israel y eres nuestro Rey,
el Rey Eterno, Jesús, el Hijo de Dios. 

2.   Rey Jesús, Mesías, Luz del mundo, 
el Hijo de Dios.
Rey Jesús, Mesías, Luz del mundo, el Hijo de Dios. 
Y Su Luz nos alumbró...



7. Tus brazos nos abriste, Jesús
Tus brazos nos abriste en la cruz,
llevándonos al Padre;  gracias, Jesús. 
Allí unidos, cada lengua y nación 
que al Cordero sólo le adorarán,
¡Rey de los pueblos, el Rey Jesús, 
entronizado, Hijo de Dios!

8. Te adoramos a Ti, oh Jesús de Nazaret
(Jn 19:19)
¡Te adoramos a Ti, oh Jesús de Nazaret, 
Rey de los Judíos!
¡Te amamos y coronamos Rey, 
Rey de los Judíos!
¡Honra, gloria y poder a Ti damos, Señor!



9. Te contemplo a Ti, Jesús  (Jn 3:14-15)
Te contemplo a Ti, Jesús, en Calvario,
allí en la Cruz, donde diste Tu vida por mí,
mi alma a salvar.
Al Tu rostro ver  lleno de amor,
mi alma transformó.
Tu perdón ahora encontré,
Jesús, Cordero en la Cruz, ¡Te adoro a Ti!    

10. Con cadenas en Tus manos
 (Is 53:7; Jn 18:12)
1. Con cadenas en Tus manos 
que sanaron multitudes,
manos que formaron cielo y tierra, 
quietas ellas ahora están, Cristo.    
2. Como un cordero preso, 
mudo y sin defensa alguna
hasta el monte del Calvario fuiste
para allí Tu vida dar, Cristo.



3. Tu camino seguiremos, 
en Tus huellas andaremos,
oh Cordero, sólo a Ti mirando.
Hoy mi vida entrego a Ti, Cristo.
Me someto a Ti, Jesús.



11. Coronado con espinas

1. Coronado con espinas, humillado estás.
Capa de vergüenza llevas, oh Hijo de Dios.
¡Mas eres digno, digno, oh Cordero!
Tú eres digno, nuestro Dios y Rey.
2. No hay cetro ni corona, sólo un gran dolor;
Rostro tan desfigurado, miras con amor.
La gente grita: „Sea crucificado“.
Nadie te honra como Rey de amor.
3. Mudo frente a Tus jueces, ¡condenado estás!     
y por mí recibes toda culpa y furor.
Pero eres digno, digno, oh Cordero,
Tú eres digno, Santo Dios y Rey.
4. No hay trono que recibas, sólo una cruz
y clavado en el madero fuiste, ¡oh Jesús!
Mas Tú eres digno, toda honra es tuya, 
¡Tú eres digno, nuestro Rey Jesús! 
¡Oh, excelso Rey!



12.  Rey de los cielos, Rey de Verdad
(Jn 8:32; 18:36; Apoc 19:16)

1. Rey de los cielos, Rey de Verdad,
nadie nos ama cual Tú, oh Señor,
Verdad que nos trajo la libertad.
Tú eres Rey, sí,  Rey eterno.
2. Rey de los cielos, amando y sufriendo
por Tu rebaño en Gólgota,
pagaste el castigo que nuestro fue.
¡Tú eres Rey, sí, Rey eterno!
3. Rey de los cielos, Rey de la tierra,
fuiste al Calvario en nuestro lugar;
Tu reino no es de este mundo, Señor. 
¡Tú eres Rey, sí, Rey eterno!
4. Rey de los cielos, Rey de la Gloria,
humilde y manso de corazón,
queremos servirte en humildad.
¡Tú eres Rey, sí, Rey eterno!



5. Rey y Mesías, Rey de los pueblos, 
Rey de los reyes, de todos Señor, 
Tus siervos te adoran a una voz:
¡Tú eres Rey, sí, Rey eterno!

13. Cordero de Dios
1.   Cordero de Dios, que nuestra culpa tomaste,
la maldición cancelaste en la cruenta cruz.
2. Cordero de Dios, perdona nuestros pecados,
gracias por Tus santas llagas, salvación nos dío.
3. Cordero de Dios, Tus brazos tan extendidos
llaman los hijos perdidos a Tu corazón.
4. Cordero de Dios, ahora Tu cruz significa
liberación, nueva vida  a la humanidad. 
5. Cordero de Dios, hoy nuestras vidas Te damos, 
y nuestro amor ofrendamos, nuestro Salvador.



14. Jesús, Cordero, moriste en la cruz
(Heb 9:11-14; Ez 46:13-15)
1.  Jesús, Cordero, moriste en la cruz,
Tu sangre se vertió, perfecta ofrenda.
Tu muerte destruyó nuestra sentencia,
nuestro pecado fue puesto en Ti. 
2.  Jesús, Cordero, al Santuario 
entraste al ofrecer Tu vida en la Cruz
y liberarnos eternamente 
y presentarnos puros ante Dios.
3.  Jesús amado, lleno del Espíritu,
diste Tu vida, Cordero Santo. 
Tu sangre nos salvó eternamente
para servir a Dios, nos consagró.
4.  Jesus, Cordero, mirando alrededor
veo odio y maldad, almas perdidas.
Pero si miro a Ti, pagaste el precio
que todos vuelvan a Tu corazón.



5.  Jesús, Cordero, en Trono de honra estás
unido al Padre, en gloria y esplendor.
Queremos esperar aquel día 
que el mundo vuelva a Ti,  Hijo de Dios,    
¡Te coronamos Rey y Señor!

15.  Estoy en la roca del Gólgota
(1 Cor 10:4; Col 2:6-7; Sal 62:2)
1. Estoy en la roca del Gólgota en adoración
a Cristo, Vencedor, Cordero de Dios.
¡La tumba está vacía, Él resucitó!   ¡Vivo estás
y en Ti vivo yo!   ¡Gracias te doy, Jesús!
2. Oh Roca de mi salvación, vida me das.
De Tu costado brotan ríos de amor. 
Sólo en Ti, Jesús, firme y fuerte estoy,
mi refugio está en Ti.   ¡Gracias te doy, Jesús!
3.  La roca de muerte, Gólgota, se transformó
en fuente de vida y sanación, oh Salvador. 
Y ahora  sé, en Ti tengo fe. ¡Vivo estás, 
y en Ti vivo yo!  ¡Gracias te doy, Jesús!



16. ¡Cristo vive, Él resucitó!
1. ¡Cristo vive, Él resucitó!  
 ¡Y la tumba vacía está!
 Cristo vive, Él venció y al maligno Él derrotó. 
2.  ¡Cristo vive, brilla como el sol!   
Y la noche se desvaneció, 
el poder de la muerte acabó, 
¡Cristo vive, resucitó!

17. Jesucristo ha resucitado
1. Jesucristo ha resucitado, mi tristeza terminó: 
Muerte y pecado vencidos, ¡mi Jesús me libertó!
2. ¡Aleluya, Cristo vive!, y a Galilea va.
En la playa Él me espera, ¡Jesús nunca fallará!



18. Dos discípulos en la senda a Emaús 
(Luc 24:13-32)
1. Dos discípulos andaban en la senda a Emaús.
Ellos no reconocieron que Jesús se acercó.
2. Pues están desesperados con la muerte del Señor.
Su Maestro, bien al lado, ¡anda vivo, resucitó!
3. Jesús muestra que sufriendo Su gran gloria 
alcanzó; y que ya en alegría la tristeza transformó.
4. Con su corazón ardiendo reconocen al Señor.
¡Sus anhelos se cumplieron, cantan de Su 
resurrección!

19. Porque Él vivo está
 (1 Cor 15:55,57)
Porque Él vivo está, siempre podemos confiar.
Porque Él vivo está, la victoria dará.
Porque Él vivo está, cada problema resolverá,
¡pues Cristo vivo está, oh mi Jesús!



20. ¡Resucitó!  ¡Aleluya! 
1. ¡Resucitó!  ¡Aleluya! 
Venció a satán,  la muerte conquistó.
¡Él vivo está, aleluya! ¡La vida nueva nos da!
2.  Muerte, oh muerte,
¿dónde estás... dónde tu aguijón? 
¡Te damos gracias, nuestro Dios,
Jesús, el Vencedor!

21. Oh, Señor,
yo sé que cuentas mis lágrimas
1. Oh, Señor, yo sé que cuentas mis lágrimas.
Oh, Señor, sé que las cuentas
y las guardas en Tu corazón.
(Coro)
Pues con Dios el sufrimiento nunca vence,
nuevo día vendrá en gloria y luz.
Pues con Dios la noche siempre es transformada,
¡Tú la tornas en canción!



2. Oh, Señor, yo sé que secas toda lágrima.
Oh, Señor, sé que las secas,
en Tu tierno amor las secarás.        (Coro)
3. Oh, Señor, lo que te aflige quiero conocer.
 Oh, Señor, quiero sentir
Tu corazón y Tu dolor.                 (Coro)

22.   Como Buen Pastor nos llamas
(Sal 23; Is 53:4-5)
1. Como Buen Pastor nos llamas, 
conociendo nuestros nombres.
Tu rebaño ya te sigue, protegido y seguro.
¡Yo soy feliz, pues tu cordero puedo ser!
2. Como Buen Pastor nos guías 
junto a delicados pastos,
donde fluyen aguas vivas
que de Tu costado brotan. 
En Tu redil nos sanas y consuelo das.



3. Como Buen Pastor nos cuidas
a través del valle oscuro,
sin tener temor alguno
pues aliento nos infundes.
Estás aquí y siempre Tú nos cuidarás.
4. Como Buen Pastor nos diste
salvación por tu Sangre
y tomando nuestra culpa, 
mi castigo en Ti llevaste.
¡Te adoraré! ¡Y tuyo siempre yo seré!
 



23. Por la fe, Señor
 (Heb 11:1,3)
Por la fe, Señor, te puedo ver;
por la fe yo te puedo conocer.
Tu grandeza, Señor, que al mundo amó,
Tu Palabra que al universo creó. 
¡Por fe siempre avanzaré!

Certeza de aquello que espero tener,
señal de lo que aún no puedo ver.
Yo siempre en Tu palabra me anclaré.

24.  Señor, Tú iluminas la oscuridad
(2 Sam 22:9; Sal 23; Jn 14:6)
1. Señor, Tú iluminas la oscuridad, 
 pues eres mi Luz.
 Yo no tengo miedo porque yo sé 
 que me guiarás.
Tú el Camino, Tú la Verdad, 
Tú eres mi Vida, eres mi Luz.



2. Señor, eres mi ancla, seguro estoy
 y fuerzas me das.
Pues a pastos verdes me llevarás,
descanso darás. 
Eres mi escudo, mi Buen Pastor,
Tú mi refugio. Quiero seguir....¡sólo a Ti!

25.  Como los montes rodean a Jerusalén
(Sal 125:2; 122:6-8)
Como los montes rodean a Jerusalén, 
así HaShem rodea a Su pueblo,
desde ahora y para siempre. 

¡Paz sea a Israel!  
Ora por la paz de Jerusalén. 

Ora por Jerusalén. 
Que en tus muros haya paz,
prosperidad en tus palacios. 

Por amor a mis hermanos y amigos diré: 
¡Haya paz en ti!  ¡Haya paz en ti!  ¡Haya paz en ti!



26.  Que Dios te bendiga –
la Bendición Sacerdotal  
(Núm 6:24-26)

Que Dios te bendiga, que Él te proteja a ti 
y haga resplandecer Su rostro en ti
y que tenga de ti compasión.
Que Dios alce Su rostro, Su rostro sobre ti,
y en ti ponga Su paz.   

Shalom  Shalom¡ , !
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